El aeropuerto.

Me lo contaron hace mucho tiempo; hace tanto, tanto, que ya ni recuerdo los detalles. Parece ser que en los tiempos de Franco, cuando las fricciones con Inglaterra por el asunto de Gibraltar estaban  a la orden del día, quisieron los hijos de la Gran Bretaña construir un aeropuerto en tierras del Peñón, cosa ésta a la que Franco y su gobierno se opusieron, pero con tan poca fuerza o razón, eso ya no lo sé, que el aeropuerto se construyó aún contando con la desaprobación del Gobierno español. Bien; pasó el tiempo, y ya llevaba meses funcionando el aeropuerto, cuando en La Línea de la concepción y para hacer una obra civil, usaron dinamita que al explotar lanzó por el aire todo tipo de pedruscos y cascotes que salvando con limpieza la verja terminaron en la pista de aterrizaje del aeropuerto. Y allí se armó la de San Quintín. Que si España había actuado con negligencia, que si había que reglamentar las posibilidades urbanísticas de La Línea, que... Total, que como era la costumbre de la época, todo terminó encima de la mesa de su Excelencia que accedió a recibir al embajador Inglés. Llegó el día indicado y  Franco, en silencio, escuchó todas las quejas del británico: que si la dinamita, que si las piedras, que si la pista de aterrizaje, que si el aeropuerto... y dicen quienes me lo contaron que fue ahí, justamente ahí, cuando por primera vez el Generalísimo abrió la boca y mirando al embajador inglés le dijo : “Perdone, pero... ¿de qué aeropuerto me habla?” Definitivo. Allí se terminó la reunión. España no tenía noticia de que allí se hubiera construido un aeropuerto; España no legitimaba nada. España haría lo que más conviniese a España y no entraba a debatir lo indebatible. No sé si es verdad o mentira, pero como me lo contaron se lo cuento.  Ya lo dice el refrán: paso corto, mirada larga, dientes de lobo y hacerse el bobo. Y es que ¿saben qué pasa? Pues que no sé si por colgarnos medallas o porque no tenemos otra cosa que decir, aquí nos hacemos poco el bobo y ante los primeros éxitos policiales decimos que los terroristas están muy débiles y, joder, parece que están esperando a oírlo para sacudirnos una colleja y demostrarnos que, como decía el clásico: los muertos que vos matáis gozan de buena salud. Ustedes fíjense y verán cómo me dan la razón: “El comando terrorista ha quedado totalmente desbaratado... ¡Zas! bombazo en una Casa Cuartel. Con el apresamiento de Fulanengoa, ha quedado desarticulado el centro operativo de los terroristas... ¡Zas! tiro en la nuca a un militar que pasaba por allí. Se han encontrado los dos zulos más importantes de... ¡Zas! bombazo en Santander. Desarticulada la célula más importante... ¡Zas! bombazo en la Universidad de Navarra” y así va el pobre pueblo, tole que tole. Y digo yo, ¿no sería mejor hacer que los buenos hagan lo que tengan que hacer, que seguro que lo hacen, pero se dejen de alharacas, se estén calladitos, se hagan más el bobo y no nos cuenten ni por dónde buscan a los malos, ni a quienes buscan, ni cómo se fabrica un artefacto de esos que emplean, ni si los han cogido o los han dejado de coger. Porque así, cuando de una puñetera vez se hayan cazado a todos los osos, pues podrán comenzar a tomarse las medidas del abrigo . -Muy bien, pero que conste que la última acción contra esos terroristas ha sido magnífica y han apresado a.... - Perdone, pero ¿de qué terroristas me habla? No sé si me explico... Hasta el sábado que viene, si Dios quiere, y ya saben no tengan miedo. 

